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Cuando era una adolescente (14 o 15 años), y aún creía en los príncipes azules, recuerdo que leí un libro que me dejó profundamente impresionada. La lectura ha sido siempre, después de las azotainas, el peor de mis vicios.

 

El libro, me imagino que todos lo conocéis es "El Señor de los anillos" de J.R.R.Tolkien.

 

La lectura de aquella historia me hizo concebir una fantasía tierna, romántica, como correspondía a una quinceañera y con azotes, como correspondía a una azotainomana. Recuerdo aquella fantasía perfectamente y aunque es muy infantil os la voy a contar.

 

Por supuesto yo era Arwen (¡faltaría más!), la bella y delicada reina de los elfos, y vivía en el bosque de Lothlórien, siempre verde, con sus mágicos y cristalinos manantiales y sus árboles vivientes. Todo calma, paz y belleza. Pero de vez en cuando me apetecía salir del bosque a pesar de la prohibición de Elrond, mi padre, rey de los elfos.

 

En una de mis escapadas me raptaron los orcos de Sauron llevándome al castillo de Mordor, donde el Sr Oscuro me encerró dentro de la bola de cristal. Sólo podía salvarme Arargorn, a quien en mi fantasía identificaba con Tor, el dios vikingo del cielo y del trueno.

 

Llegó montado en el blanco caballo elfo de Légolas con las crines amarillas, y portando en su mano derecha la espada de oro y esmeraldas con la que vencería el mal.

 

Luchó contra los Orcos y contra Saurón y consiguió deshacer el hechizo y rescatarme de mi prisión en la bola de cristal. Montamos a lomos del blanco caballo elfo que desplegó sus alas (en mi fantasía tenía alas como Pegasso) e inició su veloz vuelo hacia la luz, lejos de las tinieblas. Arargorn, al rescatarme me había dicho:

 

-"Cuando nos alejemos de Mordor tendré que castigarte. Has desobedecido las órdenes del rey, tu padre, y él me lo ha ordenado"

 

Volábamos a través de las montañas desiertas y frías, Arargorn me sujetaba rodeando mi cuerpo con sus fuertes brazos. Yo sentía su pecho en mi espalda y su aliento en mi cuello. Pensaba en el castigo. Estaba asustada. Los minutos se hacían eternos. Nos envolvía la noche. Las negras aves rapaces de Saurón nos observaban, pero no se atrevían a atacar; temían las fuertes alas de Pegasso y a Arargorn.

 

Por fin salimos de la noche, de las tinieblas. Empezaba a vislumbrarse tímidamente el sol. Atravesamos las marismas, la "tierra de nadie" cuando Arargorn me volvió a hablar:

 

-"Cuando lleguemos a la fuente de Galadriel pararemos. Allí cumpliremos las órdenes de tu padre".

 

Mi corazón latía tan deprisa que creía que se me iba a salir del pecho. Estábamos tan cerca, y sin embargo parecía que el tiempo se hubiese detenido. Llegamos. Arargorn me llevó junto a la cueva del espejo.Entró y cogió una cuerda y una vara que el rey le había dejado preparadas. Me llevó junto al árbol que hay a la entrada de la cueva y me ató las manos a una de sus ramas.

 

-"No necesitas atarme, no me voy a escapar"

 

No contestó. Me miró fijamente a los ojos y por toda respuesta me besó. Levantó las faldas de mi largo vestido recogiéndolas en mi cintura y me desnudó el trasero con movimientos lentos pero enérgicos. Arqueó mi cuerpo dejando así las nalgas completamente expuestas y comenzó a azotarme con la vara.

 

Había jurado no gritar y no lo hice. El bosque estaba quieto, hasta el viento había detenido su melodía. Sólo se oía el sonido de la vara, su silbido al cortar el aire y el chasquido al estrellarse contra mi piel.

 

No grité. Intenté concentrarme en mis sensaciones, tan violentas, tan contradictorias. Cerraba los ojos para poder disfrutar de ellas. El dolor, el placer. La vergüenza que me producía aquella postura ante el hombre que amaba, y la satisfacción de que fuera precisamente él quien estuviera ejecutando aquél castigo.

 

No grité. Intenté concentrarme en el arco iris que los rayos de sol formaban al atravesar las minúsculas partículas de agua, en el lago de Galadriel. No grité. Intenté concentrarme en el fuego que sentía en las nalgas e intenté visualizarlas. Debían estar al rojo vivo. No grité. Ni siquiera cuando el dolor fue tan insoportable que todo el bosque empezó a darme vueltas, y perdí el equilibrio a pesar de estar atada.

 

Arargorn se detuvo, tiró la vara, me desató del árbol y me llevó al lago para aliviar con sus mágicas, claras y cristalinas aguas el dolor que él mismo había producido. Nuestros cuerpos se reflejaban como de un espejo se tratara. Vi las huellas de la vara marcadas en mis nalgas, y en los ojos de Arargon vi el deseo. Ardía como ardía yo. Fue inevitable. La llama que provocó aquella pasión, no pudo sofocarla ni la magia de las cristalinas aguas del tranquilo lago de Galadriel. 

 

 

 

 

